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aquella , el repaso y «us ínteres?? en objetos de macha me­
nor tirilidaj coni,:aracív3, concuniendn con pacrí-cismo á su 
auEjeoco y perfección> Sí : no hay duda. Esca justicia debo 
hicer al ilustra Jo Gobierno , y i los nobles Ciudadanos de 
Carcagena. No han decaído en Uii opin't̂ u de sus pechos a rue­
llos generosos seiítimíei'tos de humar idad , de que escuvisron 
ador 

pues necesito coda la atención del pn 
co pjra que dexando aparte qualesquiera preocu: ación lí espí--
ritu de partíd(> , y gobernái-.dose solaroence por aquellos vir­
tuosos sentimientos, oygan mis proposiciones con pacif-ncia, 
y decidan al fin baoiéo'dolas oido' con los que les inspire la 
íuscicia y la razón. 

Aquí llegaba yo con la lecturs de mi escrito , quando 
BU primo segundó, mío me iricerrurapió para que a^udreie á 
socorrer á un niño que su muger acababa de dar á luz , y 
estaba al parecer muerto , y él nose resolvía á baucizarloí 
y ni él ni la comadre sabían qué hacerse , ¡ú de qníén acoa-
sejaise en un campo sin recursos ni facultativos. Levánteme 
proiiramentc creyendo sia la menor duda que el tiífio- estaría 
cn estado de un sí*^ope r é aipxfa', y aCudx al retne-'ío , por 
lo menos espirlrual de la criatura , si la encontraba en al­
guno de ellos : pcK- cuya causa doblo aquí la h ja , S?ñbc 
Público ; y en otra ocasión (sí DioS, y el Gobierno lo aprue­
ban) concluiré esce proyecto can ínceiesarte : y entre Canto 
no puedo menos dé recomendark) c«mo asunto el mas úñl de 
quantos se han visto estanipados ^ y que prueba en el a<itor 
la mas sana'moral y y un deseo nada vulgai- por la fclicliai.. 
temporal y eterna de sus semejantes. ¡Qué esiimacion no exí­
geu can lafidab'.'s, ideas! ¡ Qué apccciu tos corazones, scn-r 
siblcsl SaUíd ^ ^ sociedad^ 
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